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Que Pablo Picasso estu-
viera haciendo a la altu-
ra de abril de 1919, en pa-

labras de Serge Diaghilev, “una
maravillosa escenografía” para el
ballet ‘El sombrero de tres picos’
no nos puede sorprender, pero sí
que el gran pintor apuntase al-
guna propuesta de tipo vocal an-
te el estreno de la obra de Manuel
de Falla. Así se lo comunicó el
creador de los Ballets Russes al
músico en carta fechada en Lon-
dres el 10 de mayo de 1919: “Pi-
casso también cree que resulta-
ría muy típico agregar la voz hu-
mana a algunos números del ba-
llet como la jota, la farruca, etc.,
piensa que es muy español”.

Falla vio con buenos ojos la
proposición: “Picasso tiene ra-
zón: resultaría en efecto muy tí-
pico añadir la voz humana en al-
gunos momentos; pero sin can-
tar, supongo, y sólo con gritos,

‘olés’, etc., dados por los propios
bailarines, ¿verdad?”, comenta el
compositor a Diaghilev desde
Madrid el 24 de mayo.

Ya antes Falla había mani-
festado su contento ante la deci-
sión de incorporar al pintor ma-
lagueño al estreno del ballet, que
se produciría en Londres el 22 de
julio de aquel 1919: “Recuerdo
muy bien el día –en el Palace [de
Madrid]– en que hemos habla-
do Picasso y yo del ‘Corregidor’,
y estoy encantado de tenerle con
nosotros”, escribía en abril del
año en cuestión Falla a Diaghi-
lev, aludiendo a los orígenes del
ballet ‘El sombrero de tres picos’
en la pantomima ‘El corregidor
y la molinera’, estrenada en 1917.

El ballet de Falla sobre argu-
mento de María Martínez Sierra
obtuvo un gran éxito en su es-
treno londinense. La aportación
de Picasso fue muy comentada.
Así, tras la presentación de ‘El
sombrero de tres picos’ en el
Teatro de la Ópera de París, en

enero de 1920, Louis Vauxcelles
escribió en el ‘Excelsior’ refi-
riéndose al trabajo del pintor:
“Sus decorados […] son de una
amable sobriedad, en la que se
combinan discretamente los to-
nos beis, blanco y rosa pálido, for-
mando armonías suaves. Parece
como si Picasso, por considera-
ción al delicioso músico M. de
Falla, le hubiera dejado el canto
de los colores”.

Es en este contexto en el que
Picasso realiza su admirable re-
trato de Falla, un dibujo a lápiz y
carboncillo sobre papel que se
conserva en el Musée Picasso de
París.

Dos años más tarde, en 1922,
Falla, desde Granada, envía a su
joven amigo el pintor Manuel
Ángeles Ortiz a Picasso, a través
de una carta de presentación re-
dactada el 28 de septiembre, en
la que escribe: “mi excelente
amigo don Manuel Ángeles Or-
tiz va a París, donde pasará una
larga temporada, y desea cono-
cer a Vd. por ser un fiel devoto
de su obra. Esta presentación no
es de las que se hacen por sim-
ple fórmula de urbanidad… Se
trata de un amigo a quien esti-
mo muy de veras y de un artista
cuyo real valer tendrá Vd. oca-
sión de apreciar”.

Efectivamente, así sería. Pi-
casso encontró en Ángeles Ortiz
a un inquieto y ávido pintor, ade-
más de receptivo; y éste tuvo en
Picasso la guía a su propio cami-
no. Feliz, el joven amigo de Falla
le escribió el 16 de noviembre de
1922 una larga carta desde París,
con párrafos como el que sigue:
“[…] gracias a Dios y a usted que
me hizo traer mis trabajos y pre-
sentarme a Picasso, estoy traba-
jando como nunca y viviendo con
una intensidad grandísima, alo-
cadamente pero sin perder el
equilibrio, hoy en esto y mañana
en aquello, pero lo conseguiré
(creo que tengo esa seguridad)”.
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CONCIERTOFALLA
Picasso, en la escena y el taller
‘El sombrero de tres picos’y la amistad

RADIO

La Alhambra
en la música
Ω Mañana lunes, día 29, el
programa de Radio Clásica
‘Música y más’, de José Luis
García del Busto, dedica su
hora y media de duración
(8.30-10 horas) a Granada,
la Alhambra y la música,
con un amplio abanico de
obras. Albéniz, Barbieri, Fa-
lla, Lecuona, Rodrigo, Ros-
sini y Turina figuran entre
los compositores progra-
mados en este espacio ra-
diofónico, y lo hacen aglu-
tinados bajo el título ‘Mati-
née dans Grenade’.

PUBLICACIÓN

La enseñanza musical
para ciegos
Ω ‘Historia de la enseñanza
musical para ciegos en Es-
paña: 1830-1938’ es el título
del libro que Esther Burgos
Bordonau ha publicado con
la Organización Nacional de
Ciegos Españoles (ONCE).
Fruto de su trabajo de inves-
tigación con vistas a la tesis
doctoral que la autora de-
fendió a comienzos del pre-
sente año en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Uni-
versidad Autónoma de Ma-
drid, el libro documenta un
aspecto apenas conocido de
la enseñanza musical en el
periodo referido.

EXPOSICIÓN

Vázquez Díaz,
recuperado
Ω Hasta el 10 de enero del
año entrante puede verse en
el Museo Reina Sofía (Ma-
drid) la exposición ‘Daniel
Vázquez Díaz. 1882-1969’,
comisariada por Jaime Bri-
huega e Isabel García. La
muestra reúne dos centena-
res de piezas maestras, sig-
nificativas sobre todo de la
obra realizada por el pintor
durante las cuatro primeras
décadas del siglo XX. Con
motivo de la exposición se ha
editado un cuidado catálogo
que incluye textos de Ana Be-
rruguete y Rafael Canogar,
entre otros.
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Toros, Dalí y el Louvre
Picasso y París eran la referencia y
el lugar de destino ansiado por mu-
chos jóvenes pintores españoles a
comienzos de los años 20. Como he-
mos visto, Manuel Ángeles Ortiz, di-
rigido por Falla, llegó hasta el mala-
gueño. En diciembre de 1922 Ánge-
les Ortiz cuenta en carta al músico
cómo transcurrían sus encuentros:
“Después que [Picasso] vio todos los
dibujos nos sentamos a charlar y ha-
blamos de Andalucía […]. Continua-
mos nuestra charla y hablamos de

toros hasta que nos entusiasmamos.
Me levanté para irme y cuando me
despidió en la puerta, me dijo: ‘has-
ta pronto y le doy la oreja’”.
Eduardo Quesada Dorador recogió
en un texto suyo publicado en el ca-
tálogo ‘Cinco años del Archivo Ma-
nuel de Falla en Granada’ el testi-
monio de Dalí acerca de su encuen-
tro con Picasso, incluido, a su vez, en
el volumen autobiográfico ‘Vida se-
creta de Salvador Dalí’:
“Fui presentado a éste por Manuel

Ángeles Ortiz, pintor cubista de Gra-
nada que seguía la obra de Picasso
a un centímetro de distancia. Ortiz
era amigo de Lorca y por éste le co-
nocía yo.
Cuando llegué a la casa de Picasso,
en la calle de la Boétie, estaba tan
hondamente emocionado y tan lle-
no de respeto como si tuviera au-
diencia con el Papa.
—He venido a verle –le dije– antes
de ir al Louvre.
—Hizo usted muy bien –contestó–”.
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